
 





1. MONICIÓN DE ENTRADA 

Jesús da de comer a la gente hambrienta que escucha su Mensaje y le sigue. Sólo 
pide que alguien aporte algo: un muchacho que ofrece unos panes y un par de 
peces. Jesús pronuncia una oración, da gracias y da de comer a aquellas gentes 
necesitadas y con hambre. No se limita a un gesto de culto: una oración; sino que 
pide colaboración y se acerca a las necesidades concretas y reales de las personas. 
Los cristianos nos reunimos domingo tras domingo en este acto de culto, pero nos 
cuesta llegar a las necesidades concretas de los demás. La señal del amor que 
celebramos en la Misa, debemos llevarla a la realidad de la vida. Así, nuestra 
Eucaristía, nuestra Misa será una señal de amor en el mundo y para el mundo. Así 
el amor que proclamamos será un amor real, que trate de ir solucionando los 
problemas sociales que nos rodean. Incluido el dar de comer a los que tienen 
hambre. Nos ponemos de pie y comenzamos esta Eucaristía cantando: Alrededor 
de tu mesa… 

2. PENITENCIAL 

2.1. Tú, Señor, que eres compasivo y misericordioso. Señor, ten piedad 

2.2. Tú, Señor, que infundes esperanza a los enfermos y atribulados. Cristo, ten 
piedad 

2.3. Tú, Señor, que diste alimento a los que pasaban hambre. Señor, ten piedad 

3. MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Descubrir a Cristo conlleva el verle en el grito de los más pobres, en el grito de los 
hambrientos. Las lecturas de hoy nos indican que, a Jesús, se le puede encontrar en 
nuestra generosidad. Mejor dicho; a Jesús, algunas personas –con hambre espiritual 
o material- pueden encontrarlo en nuestras actitudes. En nuestra forma de 
comportarnos con ellos. Escuchamos con atención. 
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4. PETICIONES 

4.1. Por la Iglesia, el Papa y todos los responsables de la pastoral para que no 
escatimen esfuerzos a la hora de ofrecer sus servicios a los demás. Roguemos al 
Señor. 

4.2. Por la paz de los pueblos, la paz de las familias, la paz de las personas, para 
que no olviden que esa paz no se consigue luchando sino amando. Roguemos al 
Señor. 

4.3. Por los ancianos que se quedan solos durante el verano, para que encuentren 
sitio donde se les atienda y se les acompañe. Roguemos al Señor. 

4.4. Por los que carecen de trabajo, casa, alimento, para que encuentren esa mano 
tendida que les ayude a suavizar su situación. Roguemos al Señor. 

4.5. Para que todos los cristianos dondequiera que nos encontremos sepamos 
acoger a todos y afianzarnos en la fe y en la unidad. Roguemos al Señor 

4.6. Por todos los que nos hemos reunido para compartir la mesa del Señor, para 
que sepamos hacer buen uso de los bienes que Dios nos regala cada día y los 
repartamos con la mayor generosidad. Roguemos al Señor 

5. OFRENDAS 

5.1. Acercamos hasta el altar algo tan importante como “LOS VALORES”. Una 
sociedad, un mundo, una familia sin valores….está abocada al fracaso. Que el 
Señor nos ayude a recuperar el sentido común y la alegría de vivir. 

5.2. Hasta el altar llevamos en este día “EL CONSUMO”. Queremos romperlo 
delante del Señor. Que El nos ayude a no ponerlo por encima de nuestro amor a 
Dios y a los demás. 

5.3. Con la Eucaristía, en el pan y con el vino, llevamos ante el Señor nuestra 
Acción de Gracias. El se multiplica para que no nos falte el sustento de la fe. ¿Y 
nosotros? ¿Nos multiplicamos por los demás? 
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6. ORACION 

QUIERO SUMAR, NO RESTAR Sumar, nunca restar, para que otros, tengan algo 
Sumar, nunca restar, para que mis hermanos tengan pan Sumar, y multiplicarme, 
para que los de lejos o los de cerca tengan agua si tienen sed Sumar, y nunca restar, 
para que niños negros o blancos de arriba o de abajo de cualquier continente, 
puedan descubrir que, Cristo, se hace presente en mi compartir Quiero sumar, no 
restar Quiero multiplicar, no dividir Quiero añadir, no quitar Para que el pan y el 
agua el alimento y el vestido la justicia y la paz sea una realidad, aquí y a la otra 
orilla del mar 
Dodles vosoiros de corner 


